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como Esperanza de Vida Plena
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I. Introducción

1.
En las situaciones dolorosas y angustiantes, casi instintivamente, uno busca una caricia para sus heridas, un bálsamo de afecto que le permita seguir viviendo. 

2.
De la misma manera, casi naturalmente, uno procura encontrar “algo” en qué aferrarse para no caer, para no destruirse cuando los duros momentos golpean con fuerza hasta hacer tambalear. 

3.
Aún, cuando las oscuridades se nos vienen encima, parecería que la vida gimiera por luz. 

4.
Y cuando esa misma vida transcurrida nos ha hecho infelices, se sueña con algo nuevo y distinto. 

II. Bien vale movilizarse

1.
Movilizarse tras un algo o un qué para sostenerse bien vale. 

2.
“No es parte de uno” el corazón herido, ni el cuerpo a golpes derribado, ni una vida oscurecida y atormentada. Nada de eso tiene que ver con nosotros.

3.
Que todo ello esté en la vida y se padezca cotidianamente, no significa que sea “nuestro”. 

4.
Todo ello está entre nosotros pero siempre como algo “ajeno”. 

5.
Por ello, – instintivamente, naturalmente, vitalmente – buscamos: 

( ese qué para las heridas, 

( procuramos ese algo para no caer; 

( perseguimos a ese alguien que nos apuntale, 

( tratamos de realizar esa nueva y feliz vida. 

6.
Buscar, procurar, perseguir, realizar, esto sí que es nuestro. 

7.
Esto sí que es de “nuestras entrañas”. 

8.
Las “ganas” de seguir viviendo y, sobre todo, el esfuerzo de vivir bien y feliz; ello es parte de lo que llamamos: Dignidad.

III. “Nos han robado.... pero no pueden...” 

1.
Entre tantos robos que describía la canción de Teresa Parodi, decía que “nos han robado hasta la primavera”. 

2.
Pero –y tal como se dijo– por más dura u oscura que sea la experiencia, siempre aflora una señal de esperanza. “Nos han robado hasta la primavera .... pero no pueden...con nuestra canción”
.
3.
Ciertamente, alguien diría que hay una gran desproporción entre lo que nos han robado y lo que nos ha quedado. 

 4.
Y que, entre tantas cosas de la vida sólo nos queda la canción. Y, ¿qué es una canción frente a todo lo demás?

 5.
¿La canción será sólo es un tatareo musical?, ¿unas cuantas frases armónicamente dichas?, ¿unas notas musicales bien ensambladas que suenan y contagian el ritmo? ¿Será la canción sólo eso?; o mejor dicho: ¿será esta canción sólo eso?

 6.
La canción es una resistencia a no perder los sueños. 

 7.
Es una alerta constante a no dejarse arrebatar la posibilidad de soñar.

 8.
Los sueños son los que relativizan las situaciones y realidades que parecerían ser de siempre y eternas. 

9.
Los sueños nos dicen que así es hoy, pero que mañana podría ser distinto.

 10.
Entonces, soñar no es de dormidos; al contrario el soñar le pertenece a hombres y mujeres bien despiertos. 

11.
«Sueños diurnos» como diría Ernest Bloch. De modo distinto al del sueño nocturno, esboza el diurno en el aire configuraciones elegibles y repetibles, puede fantasear y desbarrar pero también reflexionar y planificar. Depende de modo ocioso de pensamientos que tienen que ver con lo político, lo artístico, lo científico... El sueño diurno puede proporcionar ideas que exigen no interpretación sino elaboración y construye castillos en el aire también como imágenes proyectivas y no siempre ficticias. Cf. Bloch, E., Das prinzip Hoffnung [1959]. Frankfurt 1969)
12.
Soñar con los ojos abiertos, no es una contradicción. 

13.
Por eso soñar con una ciudadanía plena, no es de dormidos. 

14.
Justamente por ello, porque los sueños muestran que las cosas pueden ser diferentes, ya no hay porque quedarse atado a ellas. 

15.
Eso de: “así fue, así es y así será”, ya no va más para el que sueña porque el sueño lo ha liberado.

16.
Los sueños son los que hacen mujeres y varones libres. 

17.
La realidad por más dura, agobiante y oscura que sea ya no frena. Al contrario, ella se convierte para el soñador en un desafío de cambio. 

18.
Porque los sueños son los que nos movilizan. Quien deja de soñar ya no tiene qué buscar, qué procurar, qué perseguir, qué realizar. 

19.
Entonces, la canción, la poesía, la pintura, la oración no es para cualquiera; mejor dicho, es para todos aquellos que necesitan “defender sus sueños de una ciudadanía plena” y de “recrear la esperanza”
 en una Vida en abundancia. 

IV. Soñar hasta lo inimaginable

1.
Soñar hasta lo inimaginable no es sólo una cuestión de gusto o de una ingenua buena voluntad. 

2.
Soñar hasta lo inimaginable se puede porque Jesús de Nazareth así lo hizo.

3.
Soñó tiempos nuevos para su pueblo y la presencia de Dios reinando en medio de ellos. «Llegó a Nazaret, donde se había criado, y el sábado fue a la sinagoga, como era su costumbre… le pasaron el libro del profeta Isaías. Jesús desenrolló el libro y encontró el pasaje donde estaba escrito: El Espíritu del Señor está sobre mí. El me ha ungido para llevar buenas nuevas a los pobres, para anunciar la libertad a los cautivos y a los ciegos que pronto van a ver, para despedir libres a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor. Jesús entonces enrolló el libro, … mientras todos los presentes tenían los ojos fijos en él. Y empezó a decirles: "Esta Escritura, que acaban de oír, se ha cumplido hoy"» (Lc 4, 16-21)

4.
Y cuando todo parecía perdido y solo una ilusión, Dios Padre lo confirmó en su sueño. 

5.
No lo entrego a los poderes de la muerte sino que al Crucificado lo ha Resucitado, abriendo así el horizonte de lo imaginado. «Israelitas, escuchen: A Jesús de Nazaret, el hombre que Dios acreditó ante ustedes realizando por su intermedio los milagros, prodigios y signos que todos conocen, a ese hombre …, ustedes lo hicieron morir, clavándolo en la cruz... Pero Dios lo resucitó, librándolo de las angustias de la muerte, porque no era posible que ella tuviera dominio sobre él». (Hch. 2, 22-24)

6.
En Jesucristo, se venció el límite de lo posible por el poder de Dios. 

7.
La Resurrección de Jesús permite soñar lo no soñado y abrirse a lo ni siquiera imaginado.

8.
La experiencia de Jesús Resucitado desafía entonces al soñador a saltar su propia imaginación. 

9.
Entonces, el soñador se abre a “nuevos sueños”. 

10.
Nuevos sueños que no le vienen de su propia realidad soñada. María se había quedado afuera, llorando junto al sepulcro. Mientras lloraba, se asomó al sepulcro y vio a dos ángeles... Ellos le dijeron: "Mujer, ¿por qué lloras?". María respondió: "Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto". Al decir esto se dio vuelta y vio a Jesús, que estaba allí, pero no lo reconoció. Jesús le preguntó: "Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?". Ella, pensando que era el cuidador de la huerta, le respondió: "Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo iré a buscarlo". Jesús le dijo: "¡María!". Ella lo reconoció y le dijo en hebreo: "¡Raboní!". (Jn. 20, 11-18)  

11.
Nuevos sueños que le vienen “susurrados” por la gracia de Dios y contados por la historia de fe. 

12.
Por ello, si bien todo hombre y mujer pueden soñar; le es mas apto a los Oyentes de la Palabra. 

13.
Ellos pueden “saltar el corralito de su propios sueños” y abrirse a la esperanza de “cielos y tierras nuevas”. «El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz; sobre los que habitaban en el país de la oscuridad ha brillado una luz.... Porque el yugo que pesaba sobre él, la barra sobre su espalda y el palo de su carcelero, todo eso lo has destrozado como en el día de Madián. Porque todas las botas usadas en la refriega y las túnicas manchadas de sangre, serán presa de las llamas, pasto del fuego. Porque un niño nos ha nacido, un hijo nos ha sido dado...» (Is. 9, 1 ss)  

«El lobo habitará con el cordero y el leopardo se recostará junto al cabrito; el ternero y el cachorro de león pacerán juntos, y un niño pequeño los conducirá; la vaca y la osa vivirán en compañía, sus crías se recostarán juntas, y el león comerá paja lo mismo que el buey. El niño de pecho jugará sobre el agujero de la cobra, y en la cueva de la víbora, meterá la mano el niño apenas destetado.» (Is. 16, 6 ss)
V. Varones y mujeres de esperanza

1.
Pero también es cierto que sólo los que sueñan pueden ser varones y mujeres de esperanza. 

2.
Como la gracia de Dios para su accionar supone la naturaleza y recién la perfecciona; de la misma manera el don de la esperanza no niega, ni anula, ni destruye los sueños. 

3.
La esperanza se vive “en y a través de los sueños” pero siempre dejando a Dios que siga sorprendiendo.

4. Permitiéndole a Dios que siga siendo, a la vez, siempre Novedad. Él tiene muchas más de sí para darnos de lo que nosotros aún podemos imaginar. Esperemos pues que Él continúe insospechadamente sorprendiendo aquí y ahora. «La virtud de la esperanza corresponde al anhelo de felicidad puesto por Dios en el corazón de todo hombre; asume las esperanzas que inspiran las actividades de los hombres; las purifica para ordenarlas al Reino de los cielos; protege del desaliento; sostiene en todo desfallecimiento; dilata el corazón en la espera de la bienaventuranza eterna. El impulso de la esperanza preserva del egoísmo y conduce a la dicha de la caridad.» (Catec de la Ig. Católica, 1818).

VI. Construir la esperanza

1.
La virtud de la experiencia cristiana no es que la esperanza de lo imaginable nos lleve “al más allá”. 

2.
Sino que el “más allá” de lo logrado por Dios en Jesucristo venga “hacia el más acá”.
3.
¡Que venga tu Reino....y que se haga Tu Voluntad aquí en la tierra –en el más acá– del mismo modo como se realiza en el cielo – en el más allá!

4.
Por ello, el “más allá” no evade al cristiano del compromiso del “más acá”. 

5.
Al contrario, el más allá convalida –en algunos casos– y critica –en otros–: 

( los estilos de construcción de subjetividades, 

( las hegemonías vigentes

( las maneras de vivir políticamente,

( los mandatos sociales,

( los modos de ser humanos

( los modos de ser cristianos 

6.
Un más allá que convalida sueños de algo nuevo y distinto.

7.
O bien, un más allá que confirma la importancia fundamental de los hombres y mujeres que sueñan. 

8.
Sólo los soñadores y las soñadoras pueden abrirse a la novedad que trae la esperanza de “cielos y tierras nuevas” para todos. 

9.
Y, sólo ellos pueden construir esa esperanza porque fueron ellos los que la anhelaron. 

10.
Por eso podemos hablar de “constructores de esperanza”. «No entiendo la existencia humana y la necesaria lucha por mejorarla sin la esperanza y el sueño. Ni soy esperanzado por pura terquedad, sino por imperativo existencial e histórico.

Mi esperanza es necesaria pero no es suficiente. Ella sola no gana la lucha, pero sin ella la lucha flaquea y titubea. El sueño se convierte en un necesidad indispensable. No hay cambio sin sueño, como no hay sueño sin esperanza. No hay utopía verdadera fuera de la tensión entre la denuncia de un presente que se hace cada vez más intolerable y el anuncio de un futuro por crear. La historia como posibilidad sería ininteligible sin el sueño. Se trata entonces, de descubrir las posibilidades para la esperanza.» (Cfr. Freire, Paulo, Pedagogía de la esperanza. Un reencuentro con la pedagogía del oprimido. 1993.)
11.
¿Quiénes son ellos? Los que han unido sus sueños de una vida ciudadana reconocida y ejercitada en sus derechos y contenciones  a los sueños de Dios. 

12.
Y cuál es el sueño de Dios? Una Vida y vida abundante para todos. 

13.
Sobre todo para aquellos que hoy, en tiempos de angustia, tienen “amenazada” su vida y su felicidad. 

14.
Dios nos conmueve y la realidad nos conmociona. Santo Padre, tenemos hambre, sufrimos miseria, nos falta trabajo, estamos enfermos. Con el corazón roto por el dolor vemos que nuestras esposas gestan en la tuberculosis, nuestros niños mueren, nuestros hijos crecen débiles y sin futuro. Pero a pesar de todo esto creemos en el Dios de la Vida. 

15.
Fueron las palabras de una pareja de un “pueblo joven” de Lima al Papa. Éste, dejándose sorprender por ellos, retomó desde allí una vigorosa improvisación sobre: «Nunca hambre de pan y siempre hambre de Dios». 

16.
Porque, cuando Dios sueña, ama; y cuando ama, crea.

17.
Cuando Dios Padre ama: recrea un pueblo. 

18.
Cuando Dios Hijo ama: libera y rehace las relaciones humanas. 

19.
Cuando Dios Espíritu Santo ama: sana, afianza y promueve la dignidad de todo hombre y de toda mujer. «La mano del Señor se posó sobre mí, y el Señor me sacó afuera por medio de su espíritu y me puso en el valle, que estaba lleno de huesos... y vi que los huesos tendidos en el valle eran muy numerosos y estaban resecos... Luego el Señor me dijo: Hijo de hombre, estos huesos son toda la casa de Israel. Ellos dicen: "Se han secado nuestros huesos y se ha desvanecido nuestro esperanza. ¡Estamos perdidos!". Por eso, profetiza diciéndoles: Así habla el Señor: Yo voy a abrir las tumbas de ustedes, los haré salir de ellas, y los haré volver, pueblo mío, a la tierra de Israel. Y cuando abra sus tumbas y los haga salir de ellas, ustedes, mi pueblo, sabrán que yo soy el Señor. Yo pondré mi espíritu en ustedes, y vivirán; los estableceré de nuevo en su propio suelo, y así sabrán que yo, el Señor, lo he dicho y lo haré -oráculo del Señor-.» (Ez. 37, 1 ss).

20.
¿Quiénes son ellos, entonces? Aquellos que, con imaginación y creatividad, buscan concretar en una caridad operante el sueño inagotable de Dios Trinidad.

21.
¿Quiénes somos nosotros? Los que debemos animarnos a soñar para poder introducirnos en esa dinámica amorosa y operativa del amor de Dios. 

22.
Soñar con los ojos abiertos un sueño tan insospechado como eficaz. 

VII. Hacia una nueva imaginación de la caridad

1.
Imaginar una “nueva caridad” militante, significará entonces, retomar todo esto y lanzarse. 

2.
Significará reconocer los huesos secos y descubrir en “la fe que opera por la caridad” la posibilidad de revivirlos.

3.
Significará soñar con los ojos abiertos que es posible.

4.
Significará también dejarnos sorprender por tantos otros y otras que desde sus propias subjetividades también sueñan y esperan; y juntos construir la vida abundante esperada. 

5.
Nueva por su imaginación, nueva por su eficacia, nueva porque avanza más allá del límite de lo individual y también desborda lo eclesial. 

6.
Nueva porque recoge la memoria, los rostros y los sueños de ayer. Sueños latinoamericanos como los sueños de Mons. Romero, mártir del pueblo salvadoreño en medio del atropello y la violencia en Centro América. O Rostros más recientes como del obispo argentino Enrique Angelelli y de Alice Domon y Leonie Duquet, “las monjas francesas”, signos de tantos muertos en la última dictadura militar. Rostro conjuntos de las “Madres de Plaza de Mayo” que reflejan la memoria activa y la herida todavía sangrante de este pueblo argentino tanto como el Rostro de las “Madres del Dolor” que esperan justicia para sus hijos en nuestra provincia de Santiago del Estero.

7.
En fin, memorias, nombres y rostros que llegan a significar experiencias y sueños de un pueblo creyente y, por ello, esas biografías se vuelven también populgrafía. 

8.
Por otro lado, son Rostros populares reclaman justicia como fundamento de una nueva relación. 

9.
De esta manera, ese rostro a rostro deberá convertirse en una relación de “hombre a hombre”. 

10.
Y también “hombre – pueblo” por ser una relación colectiva y popular. 

11.
Sin olvidar al “hombre – hambre” asumiendo así una provocación real-material 

12.
Y con el sueño de poder llegar a ser un desafío histórico-político de cambio cuando se logre también una relación de “hombro a hombro”.

13.
Cristo Jesús es «nuestra esperanza» (I Tim 1.1). Por eso podemos ya imaginar y construir creativamente un nuevo país en Latinoamérica, por la por la gracia de Dios.













� Parodi, Teresa, autor e intérprete, Resistiendo. Canto.


� Torres, Diego, intérprete. Color esperanza. Canto.
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